
¿Estás  escondiendo  los
talentos que Dios te dio?

Recoger donde no sembró: el
llamado a dar fruto, servir y
vivir en generosidad

Introducción: una obra que necesita
corazones dispuestos
En diferentes lugares se han celebrado encuentros y eventos
que representan una bendición dentro de la obra del Señor.
Existe un notable interés por España, lo que ha motivado a
numerosos ministerios a trasladarse al país para predicar y
evangelizar. La llegada de quienes desean sembrar la Palabra
de Dios es recibida con alegría, pues cada oportunidad de
compartir  el  mensaje  del  Señor  puede  convertirse  en  una
ocasión para bendecir a otros.

Sin  embargo,  al  observar  las  distintas  experiencias  y
situaciones que se presentan en la vida, surge una pregunta
importante: ¿cómo podemos conocer verdaderamente el corazón de
una persona? La respuesta se encuentra, en buena medida, en la
manera  en  que  reacciona  ante  las  dificultades,  cómo  se
comporta cuando está bajo presión y qué hace cuando recibe
autoridad  o  responsabilidad.  Estas  circunstancias  permiten
descubrir lo que hay en el interior y muestran si una persona
está preparada para servir con humildad y compromiso.

La reflexión central de esta enseñanza se encuentra en el
título «Recoger donde no sembró», una expresión que nos lleva
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a  considerar  los  talentos  que  hemos  recibido,  la
responsabilidad de ponerlos a producir y el llamado de Dios a
participar activamente en su obra.

El corazón se revela bajo presión y
al ejercer autoridad
El  carácter  verdadero  de  una  persona  puede  manifestarse
especialmente en dos situaciones: cuando atraviesa momentos de
presión y cuando recibe autoridad. De la misma manera que al
apretar un limón sale su zumo, las circunstancias difíciles
hacen que salga a la luz aquello que llevamos dentro. La
presión  no  necesariamente  crea  nuestro  carácter,  sino  que
puede revelar lo que ya existe en nuestro corazón.

La autoridad también permite observar la condición interior de
una  persona.  Hay  quienes  desean  tener  responsabilidades  y
esperan una oportunidad para dirigir, pero cuando finalmente
reciben  esa  posición  comienzan  a  comportarse  de  manera
negativa con quienes están bajo su cargo. Por eso, aprender a
estar  bajo  autoridad  es  una  preparación  importante  para
ejercerla  correctamente.  Quien  no  sabe  servir  con
responsabilidad difícilmente podrá dirigir con humildad.

Esta  enseñanza  también  invita  a  reflexionar  sobre  la
importancia  de  la  justicia,  la  imparcialidad  y  la
responsabilidad en las distintas áreas de la sociedad. Se
espera que quienes ejercen funciones de autoridad actúen con
integridad,  que  los  jueces  sean  imparciales  y  que  los
periodistas  comuniquen  los  hechos  con  objetividad.  Sin
embargo,  las  expectativas  no  siempre  coinciden  con  la
realidad, porque las personas pueden dejarse llevar por sus
intereses, sus prejuicios o sus preferencias.

En la vida cristiana, el principio es igualmente importante.
El servicio no debe depender de la posición que ocupamos, sino
de  la  disposición  de  nuestro  corazón.  La  manera  en  que



tratamos a los demás cuando tenemos poder, la forma en que
respondemos a las dificultades y nuestra actitud ante las
responsabilidades revelan mucho más que nuestras palabras.

La expectativa de perfección y la
realidad humana
Existe  una  expectativa  social  y  religiosa  de  que  los
cristianos actúen siempre de manera perfecta y reflejen a
Cristo en cada circunstancia. Aunque el deseo de parecerse a
Jesús debe formar parte de la vida de todo creyente, esta
aspiración puede convertirse en una carga cuando se exige a
las personas que nunca fallen, nunca se equivoquen y jamás
tengan un mal día.

Ningún ser humano puede ocupar el lugar de Cristo ni alcanzar
por  sus  propias  fuerzas  su  perfección.  Dios  distribuye
responsabilidades y capacita a diferentes siervos para cumplir
distintas tareas. Por eso, aunque el propósito de la vida
cristiana  sea  crecer  en  semejanza  a  Jesús,  es  necesario
reconocer que las personas todavía cometen errores y necesitan
aprender, corregirse y madurar.

El problema aparece cuando se utiliza una equivocación para
desacreditar toda la trayectoria de alguien. En ocasiones, los
fallos de un cristiano o de un pastor provocan que los demás
olviden el bien que esa persona ha hecho anteriormente. Se
exige  una  perfección  absoluta  a  los  demás  mientras  se
justifican las propias debilidades, creando una doble moral
que impide reconocer que todos necesitamos crecer.

Esto no significa que los errores deban ignorarse ni que las
responsabilidades puedan abandonarse. Significa comprender que
la  madurez  cristiana  requiere  tanto  el  deseo  de  hacer  lo
correcto  como  la  humildad  de  reconocer  las  propias
limitaciones.  La  meta  no  es  aparentar  una  perfección
inexistente,  sino  permitir  que  el  carácter  de  Cristo  se



desarrolle en nosotros y se refleje cada vez más en nuestra
manera de vivir.

La  parábola  de  los  talentos:  el
miedo a servir
En Mateo 25:14-30 encontramos la parábola de los talentos, en
la que un señor entrega diferentes cantidades a sus siervos
antes  de  emprender  un  viaje.  Cada  uno  recibe  una
responsabilidad  conforme  a  lo  que  le  ha  sido  confiado.
Mientras  algunos  trabajan  con  los  talentos  recibidos  y
consiguen multiplicarlos, uno de ellos decide esconder el suyo
por miedo.

Este último siervo justifica su decisión diciendo que conoce a
su señor y que lo considera un hombre duro, que recoge donde
no sembró y cosecha donde no esparció. Su temor le impide
actuar y lo lleva a conservar aquello que recibió sin asumir
ningún riesgo. Su actitud representa a quienes consideran que
tienen poco, se comparan con los demás y prefieren no hacer
nada antes que exponerse a equivocarse.

Muchas personas viven de esta manera. Evitan compartir su
tiempo, sus capacidades y sus recursos porque temen perder lo
poco que poseen. Se aferran a situaciones conocidas, aunque no
sean satisfactorias, porque cambiar implica asumir riesgos. En
el ámbito espiritual, algunas personas llegan a considerar a
Jesús como un modelo tan elevado que, en lugar de avanzar
hacia Él, se paralizan y esperan que Dios lo haga todo sin su
participación.

Sin embargo, la parábola enseña que no utilizar lo recibido
también es una decisión. El señor califica al siervo de malo y
negligente porque no hizo nada con el talento que se le había
confiado. El problema no fue haber recibido menos que los
demás,  sino  haber  permitido  que  el  miedo  determinara  su
comportamiento.



Cada persona ha recibido algo que puede poner al servicio de
Dios y de los demás. La vida, el tiempo y las capacidades son
dones que no debemos dar por sentados. Incluso quien considera
que solamente tiene un talento puede comenzar por agradecer lo
recibido y utilizarlo con responsabilidad. No todos tienen las
mismas oportunidades ni las mismas capacidades, pero cada uno
puede responder fielmente a aquello que se le ha confiado.

La  parábola  también  muestra  que  la  responsabilidad  está
relacionada con lo recibido. Quienes recibieron cinco y dos
talentos trabajaron y los multiplicaron, mientras que quien
recibió  uno  lo  escondió.  Dios  conoce  el  potencial  que  ha
depositado en cada persona, incluso cuando esta no es capaz de
reconocerlo.  Por  eso,  la  invitación  es  a  dejar  de  medir
nuestra capacidad únicamente en comparación con los demás y
comenzar a actuar con lo que tenemos.

Dar  fruto  más  allá  de  nuestras
capacidades naturales
Dios  puede  hacer  milagros  sin  necesitar  la  intervención
humana, pero ha querido conceder talentos a las personas para
que participen activamente en su obra. La responsabilidad del
creyente consiste en poner a producir lo recibido, mientras
que el crecimiento y la multiplicación corresponden al Señor.

La imagen de la higuera ayuda a comprender esta enseñanza. Un
árbol puede producir fruto conforme a sus ciclos naturales,
pero la expectativa espiritual va más allá de aquello que se
obtiene  únicamente  por  educación,  costumbres,  valores
aprendidos  o  cualidades  personales.  Es  posible  comportarse
correctamente por los principios que hemos recibido y, aun
así, necesitar crecer en nuestra comunión con Dios y en el
fruto que nace de su amor.

La comparación con un reloj averiado que marca correctamente
la hora dos veces al día ilustra la limitación de producir



resultados  ocasionales  sin  cumplir  plenamente  el  propósito
para el que hemos sido llamados. La vida cristiana no consiste
solamente  en  realizar  algunas  buenas  acciones,  sino  en
permitir que Dios transforme nuestro corazón para que nuestras
obras reflejen su carácter.

Por eso, es necesario participar en la obra del Señor con los
talentos recibidos. El relato de los panes y los peces muestra
este  principio:  aunque  la  multiplicación  procede  de  Dios,
alguien tuvo que ofrecer lo que tenía. La contribución humana
no sustituye el poder divino, sino que se convierte en una
oportunidad para colaborar con Él.

La generosidad comienza cuando dejamos de considerar nuestros
recursos  como  algo  destinado  exclusivamente  a  nuestro
beneficio. El tiempo, las capacidades y los bienes pueden
convertirse en instrumentos para servir y bendecir a otros.
Cuando ponemos lo que tenemos en manos del Señor, reconocemos
que Él puede utilizar incluso aquello que parece pequeño para
producir resultados mayores de los que imaginamos.

Sembrar para el Espíritu y aprender
a compartir
Gálatas  6:7  enseña  que  cada  persona  cosecha  aquello  que
siembra. Esta imagen permite reflexionar sobre la diferencia
entre vivir centrados únicamente en nosotros mismos y orientar
nuestras decisiones hacia el bien de los demás. Sembrar para
la carne representa una vida dominada por el egoísmo y los
deseos propios, mientras que sembrar para el Espíritu conduce
a una cosecha relacionada con la vida eterna.

La generosidad no depende exclusivamente de la cantidad de
recursos  que  poseemos.  Muchas  veces  se  manifiesta  en  la
disposición  de  compartir  incluso  cuando  tenemos  poco.  La
imagen de las abuelas que siempre encontraban la manera de
ofrecer  comida,  aun  cuando  los  recursos  eran  limitados,



recuerda que compartir no requiere tenerlo todo, sino estar
dispuestos a dar algo de lo que tenemos.

La Escritura exhorta a no cansarnos de hacer el bien, porque
la cosecha llegará a su debido tiempo si no desmayamos. Cada
oportunidad de ayudar, especialmente a quienes forman parte de
la familia de la fe, puede convertirse en una ocasión para
sembrar. Por eso, no debemos dejar pasar las oportunidades de
bendecir a otros esperando un momento ideal que quizá nunca
llegue.

La generosidad también permite comprender mejor el significado
del amor. Amar implica actuar sin buscar exclusivamente el
beneficio  propio  ni  esperar  una  recompensa  personal.  En
ocasiones, supone renunciar a algo que deseamos conservar para
entregárselo a alguien que lo necesita. Esta disposición no
siempre resulta sencilla, porque compartir puede sentirse como
una pérdida.

La actitud egoísta representada en la referencia a Susanita,
el  personaje  de  Mafalda  que  lamenta  haber  compartido  su
comida,  ilustra  esa  resistencia  interior.  Desde  una
perspectiva centrada en uno mismo, compartir puede parecer una
disminución de lo propio. Sin embargo, desde la perspectiva
cristiana,  entregar  algo  por  amor  significa  renunciar  al
egoísmo y aprender a vivir siguiendo el ejemplo de Cristo.

El sacrificio de Jesús en el huerto de Getsemaní muestra la
profundidad de esta entrega. Ante el sufrimiento que tenía por
delante, priorizó la voluntad del Padre. Su ejemplo enseña que
renunciar a los propios deseos puede ser difícil, pero también
puede  convertirse  en  una  expresión  profunda  de  amor  y
obediencia.

Cuando servimos únicamente esperando el reconocimiento de las
personas, la falta de gratitud puede desanimarnos. En cambio,
cuando entendemos que nuestro servicio se dirige al Señor,
podemos perseverar aunque quienes reciben nuestra ayuda no



respondan como esperábamos. La entrega deja de depender de la
aprobación ajena y se convierte en una expresión de fidelidad
a Dios.

Esta  actitud  también  exige  evitar  el  favoritismo.  La
generosidad, la corrección y la justicia deben aplicarse sin
hacer  distinciones  injustas  entre  familiares,  amigos  o
personas  con  las  que  tenemos  una  relación  especial.  Lo
correcto  no  debería  cambiar  según  quién  sea  la  persona
involucrada.  Actuar  con  integridad  significa  mantener  los
mismos principios, incluso cuando hacerlo resulta incómodo.

La generosidad frente al miedo y la
necesidad
La  experiencia  documentada  por  Primo  Levi  sobre  los
prisioneros de los campos de concentración nazis muestra cómo
la  presión  extrema  puede  revelar  aspectos  profundos  del
corazón humano. En medio de la hambruna, algunos prisioneros
desarrollaron un sistema para repartir el pan en el que quien
cortaba la porción permitía que el otro eligiera primero. De
esta manera, quien dividía el alimento tenía que procurar que
las partes fueran lo más iguales posible.

Este ejemplo permite reflexionar sobre la manera en que la
necesidad, el miedo y la angustia pueden influir en nuestras
decisiones.  Cuando  los  recursos  parecen  escasos,  surge  la
tentación de proteger exclusivamente lo propio y calcular cada
pérdida posible. Sin embargo, la gracia de Dios invita a vivir
con una confianza que no esté dominada por el temor al futuro.

La generosidad no significa ignorar las necesidades ni actuar
sin responsabilidad. Significa no convertir la preocupación
por lo que podría faltar en una razón permanente para dejar de
compartir. La enseñanza de Mateo 6:25 sobre no afanarse por la
comida o el vestido invita a confiar en el cuidado de Dios,
sin olvidar el llamado a sembrar y trabajar.



La siembra espiritual no debe estar motivada exclusivamente
por la necesidad personal de recibir algo a cambio. Compartir
es una manera de expresar amor y confianza en Dios, no una
fórmula para garantizar beneficios personales. La actitud del
corazón importa tanto como la acción, porque la verdadera
generosidad no busca manipular los resultados, sino responder
al llamado de servir.

Colaboradores  de  Dios:  cada  uno
tiene una responsabilidad
En 1 Corintios 3, Pablo aborda las divisiones que surgían
entre los creyentes, quienes se identificaban con diferentes
líderes. Frente a estas disputas, recuerda que la identidad de
la comunidad no debe construirse alrededor de figuras humanas,
sino de Cristo. Los líderes son servidores por medio de los
cuales otros han creído, y cada uno cumple la labor que el
Señor le ha encomendado.

Pablo utiliza la imagen de la siembra para explicar que unos
plantan y otros riegan, pero Dios es quien da el crecimiento.
La labor humana es necesaria, aunque limitada. Nadie puede
producir  por  sus  propias  fuerzas  el  milagro  de  la  vida
espiritual, pero cada persona puede contribuir mediante su
servicio, su dedicación y su fidelidad.

Esta perspectiva ayuda a comprender que el trabajo realizado
para  Dios  es  una  colaboración.  Quien  planta  no  debe
considerarse superior a quien riega, porque ambos participan
en un mismo propósito. Cada uno tiene una responsabilidad
concreta y recibirá conforme a su labor.

La  responsabilidad  está  vinculada  al  compromiso  y  al
sacrificio  que  requiere  una  tarea.  Del  mismo  modo  que
determinadas responsabilidades laborales o familiares implican
dedicación,  esfuerzo  y  renuncia,  el  servicio  espiritual
también requiere entrega. No se trata simplemente de ocupar



una posición, sino de asumir las obligaciones que la acompañan
y permanecer fiel en su cumplimiento.

La  vida  cristiana  también  puede  entenderse  como  una
construcción. Otras personas, como nuestros padres, pastores o
quienes  nos  han  acompañado  espiritualmente,  pueden  haber
sembrado  fundamentos  importantes  en  nuestra  historia.  Sin
embargo, cada uno debe asumir la responsabilidad de continuar
edificando sobre lo recibido.

La base de esta construcción es Jesucristo. Sobre Él estamos
llamados a añadir valores, compromiso, entrega, sacrificio y
renuncia. La gracia que recibimos no es un logro propio, sino
un regalo de la misericordia de Dios. Precisamente por eso,
nuestra respuesta debe ser una vida que refleje gratitud y
responsabilidad.

Las pruebas revelan la calidad de
nuestra edificación
En  1  Corintios  3,  la  construcción  espiritual  se  describe
mediante  materiales  de  diferente  valor,  como  oro,  plata,
piedras preciosas, madera, heno y hojarasca. La calidad de la
obra de cada persona será puesta a prueba, y aquello que haya
sido  edificado  permanecerá  o  se  consumirá  según  su
resistencia.

Las  dificultades  de  la  vida  pueden  cumplir  una  función
semejante.  Los  momentos  duros  revelan  sobre  qué  hemos
construido y cuáles son los principios que realmente sostienen
nuestras decisiones. Cuando todo marcha bien, puede resultar
sencillo aparentar fortaleza, pero las circunstancias adversas
muestran si nuestra vida está verdaderamente afirmada en el
Señor.

La imagen del limón vuelve a ilustrar esta realidad. Al ser
presionado, libera lo que contiene. De manera semejante, las



pruebas sacan a la luz lo que hay en nuestro interior y
permiten  observar  la  calidad  de  nuestra  edificación
espiritual. No basta con haber recibido enseñanzas o conocer
principios; es necesario incorporarlos a nuestra manera de
vivir  para  que  puedan  sostenernos  cuando  lleguen  las
dificultades.

Por  eso,  edificar  sobre  el  fundamento  correcto  requiere
trabajo constante. La fe, el carácter, el compromiso y la
entrega  no  se  desarrollan  únicamente  mediante  buenas
intenciones. Necesitan expresarse en decisiones concretas y en
una disposición permanente a servir. Las pruebas llegarán,
pero una vida construida sobre los principios del Señor estará
mejor preparada para resistirlas.

Sembrar  generosamente  y  dar  con
alegría
En 2 Corintios 9:6-8, la enseñanza sobre la siembra y la
cosecha  invita  a  considerar  tanto  lo  que  damos  como  la
disposición con la que lo hacemos. La siembra en la vida de la
iglesia  no  debe  entenderse  exclusivamente  en  términos
económicos.  Aunque  los  recursos  financieros  son  necesarios
para atender gastos y sostener las actividades, la entrega
cristiana también comprende el tiempo, las capacidades, el
acompañamiento y la disposición de ayudar.

Cada persona debe preguntarse qué hace con las oportunidades
que  ha  recibido.  Puede  elegir  utilizar  sus  talentos  para
bendecir a los demás o reservarlos exclusivamente para sí
misma. La generosidad comienza en el corazón y se manifiesta
en acciones concretas.

La enseñanza de Pablo señala que cada uno debe dar según lo
que  haya  decidido  en  su  corazón,  no  con  tristeza  ni  por
obligación, porque Dios ama al dador alegre. Esto significa
que compartir no debería convertirse en una carga impuesta ni



en una manera de buscar reconocimiento. La entrega debe surgir
de una disposición sincera a hacer el bien.

Dios  puede  hacer  abundar  su  gracia  para  que  tengamos  lo
necesario  y  podamos  participar  en  toda  buena  obra.  La
finalidad de esa abundancia no es alimentar el egoísmo, sino
permitir que existan oportunidades para servir y compartir.
Los  recursos  recibidos  pueden  convertirse  en  medios  para
atender necesidades y acompañar a otras personas.

La semilla también representa una promesa de futuro. Cuando
decidimos  ayudar  a  alguien,  compartir  nuestros  recursos  o
dedicar  tiempo  a  una  persona  que  lo  necesita,  estamos
iniciando  un  proceso  cuyo  fruto  quizá  no  veamos
inmediatamente.  Como  ocurre  con  la  agricultura,  sembrar
requiere paciencia, confianza y disposición para trabajar sin
tener garantías sobre las circunstancias que vendrán.

Por eso, es importante que nuestras promesas se conviertan en
hechos. A veces, al observar la necesidad de otra persona,
sentimos el deseo de ayudar y expresamos grandes intenciones.
Sin embargo, cuando aparecen dificultades, podemos dejar de
cumplir aquello que habíamos ofrecido. La semilla que nunca
llega a la tierra no puede crecer, y una promesa que nunca se
convierte en acción no produce el fruto esperado.

Es preferible comenzar con acciones pequeñas que realmente
podamos  cumplir  antes  que  hacer  grandes  promesas  que
finalmente quedan sin realizar. La fidelidad se demuestra al
llevar a la práctica aquello que hemos decidido hacer. Si
queremos acompañar a alguien, podemos dedicar tiempo a leer la
Palabra, orar juntos y buscar al Señor. No basta con expresar
buenas  intenciones  si  después  no  estamos  dispuestos  a
participar.

La oración y el acompañamiento son valiosos cuando forman
parte de una disposición real de ayudar. Decir que oraremos
por alguien no debería utilizarse como una manera de evitar un



compromiso  que  sí  podemos  asumir.  Cada  situación  requiere
discernimiento, pero la generosidad nos invita a preguntarnos
qué podemos hacer de manera concreta para responder a una
necesidad.

La siembra también implica sacrificio. Para que una semilla
produzca fruto, debe caer en la tierra y atravesar un proceso
que implica su propia transformación. De manera semejante,
compartir requiere estar dispuestos a renunciar a algo de
nosotros  mismos.  Puede  ser  tiempo,  comodidad,  recursos  o
atención, pero esa entrega abre la posibilidad de que otros
reciban bendición.

La  responsabilidad  del  creyente  consiste  en  sembrar  con
fidelidad y poner sus talentos a producir. El crecimiento
final pertenece al Señor. Esta distinción permite actuar con
compromiso  sin  pretender  controlar  todos  los  resultados  y
confiar en que Dios puede dar fruto a aquello que hemos puesto
en sus manos.

Conclusión: poner nuestros talentos
en manos de Cristo
La enseñanza de «Recoger donde no sembró» nos invita a revisar
la manera en que respondemos a los dones, las oportunidades y
las responsabilidades que Dios ha puesto en nuestras manos. La
parábola de los talentos recuerda que el miedo puede llevarnos
a  esconder  lo  recibido,  mientras  que  la  fe  nos  anima  a
utilizarlo para servir y producir fruto.

No  todos  tenemos  las  mismas  capacidades  ni  las  mismas
oportunidades, pero cada uno puede comenzar con aquello que
posee.  Nuestro  tiempo,  nuestros  recursos  y  nuestras
habilidades pueden convertirse en instrumentos de bendición
cuando dejamos de vivir exclusivamente para nosotros mismos y
aprendemos a compartir con generosidad.



También necesitamos reconocer que las pruebas revelan nuestro
carácter, que la autoridad exige humildad y que el servicio
verdadero no depende del reconocimiento de las personas. La
meta no es aparentar perfección, sino crecer en el carácter de
Cristo y permitir que su amor transforme nuestras decisiones.

Sembrar  para  el  Espíritu  significa  aprovechar  las
oportunidades  de  hacer  el  bien,  cumplir  las  promesas  que
hacemos y acompañar de manera concreta a quienes necesitan
ayuda. Significa dar con alegría, sin esperar siempre una
recompensa inmediata, y confiar en que Dios puede multiplicar
aquello que ponemos a su disposición.

La invitación final es a entregar nuestros talentos a Cristo y
permitir que Él los utilice para producir fruto abundante. Que
nuestra  generosidad  nazca  de  un  amor  desinteresado,  que
nuestra entrega refleje el ejemplo de Jesús y que nuestras
acciones permitan que otras personas reciban el bien que Dios
desea compartir por medio de nosotros. Porque no hemos sido
llamados  a  esconder  lo  que  recibimos,  sino  a  ponerlo  a
producir, colaborar en la obra del Señor y perseverar en la
siembra hasta que llegue el tiempo de la cosecha.


